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Kevisía tauromáquica de tomo y lomo. 


r. 

Acabemos. 


( 1 ) 


Convencido que los rodadores del 
inmundo papelucho titulado El Perro 
ikTerrojwva , a pesar de llamarse in- 
modestamente á sí mismos, personas 
nmj decentes, eruditos y sensatos, han 1 
hecho de la nuble institución de la pren- j 
ü un comodín desús viles resentimien- 
tos personales, cmiv.moidv) rjim es i.npo- 
sililc disentir con di^f idud y buena fe 
con osos ropavejeros literarios, An-\ 
ton Perulero ¡unja sobie sus fien-j 
les las mises injuriosas y las desprecia- j 
bles ralumnas de qu : se hacen ec » en 
i\\ última li j>, y jura solt'mneumnie no 1 
volverse i ocupar de ilícito periudiou- | 
ello, ór^auo ile un < pul lili i de poli icos 
(insumidos, de ihe/.q i n *s e errt nzuelos, ! 
de btíllaeos zmci lores de ¿ibáüniás pa- 
trañas y de iiiis^r.ihles calu .limadores, j 
Antón Perulero , seguirá oo<iib;|lrendo la : 
restauración sm *h*>ciuso m tivjjqa, re- 
C>rliiidó ni país los errores, los vicios 
y l»s iil^íi' iludéís de la dinas' ¡i arr jada 
¡l escobazos «I.* e le h •! dgtí suelo, por la 
revolución de Soliémbre. 

El Perro me dedica un sondo en su . 
Última bija, lite dopido de su re— | 
dact ion C‘»ti otro sondo, porque im q de- j 
ro que me aventajen ni urbanidad y lina , 
correspondencia. 

SONETO. 

Culmina de risibles haraganes, 

Tpiba írecía de sándii s esc r |i»ie<, 

Cumpa i*sü de serví es y íraidnivs, 

^ enjendro de perversos charlatanes. 

Pandilla de milicos truchimanes, 

De la reacción nbsmda defensores, 

Que aduláis <1 pm'er.de los M*ñoies 
Que luirían dtl vicio los dimanes. 

Agrfdtó de la estúpida’ ignorancia, 
Irpnippias dÓÍ < (ímso fanali>mo, 

Sicarios .de la ciirxi peaiíaiiqiá^ 


Postillones dei negro absolutismo, 
¿Fundáis en escribir vuestra importancia 
Cuando sois el BALDON dtj periodismo? ! 

Antón Perulero. 


Marzal 1S. 


II. 


iO -fts'a introducción debió jmblienrs* el 
Lunes pasa o: como un se venlicó la corri- 
da no se publieó. 


Profesión de fé. 

o diré la verdad neta 
á la gente de coleta 
que no lidie con primor. 

V le sentaré la mano 

lo mismo al espada ufano 
que al chulo y al picador. 

Si es profano el presidente, 
se lo diré francamente; 

¡va) a si se lo diré 

V si no cumple el ganado 
aunque eslé muy acre itado, 
no importa, le zurraré. 

ksta primera reseña 
sera una muestra pequeña 
de I » que voy á decir. 

^erc claro por supuesto, 
pues lee. tur, esloy ispuesto 
a cqu&urnr y á aplaudir. 

Uf. 

No hay que apurarse. 

Con el furioso levante 
que soplér aqéi .Vaya un viento! 
unas veinte y dos personas 
se han quedado sin sombreros. 
¡No hay que apu arSe, señores 
</Qui u prneel grito en el cielo 
cua* do o tá esperando gente 
don José l.api maestro, 
de prohidn ' conocida 
y de» indispntahh* mériio? 

Fu su (¡en a. los he visto 
de moda, baratos buenos, 
y tienen tan buena sombra 
Une no se lo» lleva el viento. 

La tienda es tan conocida 
que; á leguas verán los merlos 
las dos farolas que anuncian 
eLnoinbn* del sonil refero. 

Yo que de la ríase obrera 
soy admirador. d¡?seo, 
que el industrial laborioso 
obten a el bendito premio 
que la v i lud te concede 
al honrado hijo del pueblo. 

IV. 

Al Levante. 

No hay mortal que le resista, 
á la empresa comprometes; 
y p r ía bulla que metes 
pareces viento adr i tu. 

Te juro por san Fmi io 
que miepíius estás silbando, 
creo qué me eslás parodiando 
lina sesión dei concilio. 


Kn cuanto asomas la cara 
vienes en son de conquista, 
lo mismo que el unionista 
cuando se vé $iu cuchara. 

Si gruñes desesperado, 
es tan grande tu furor 
que pareces escritor 
del partido moderado. 

Son tan atroces tus humos, 
tu carácter tan violento, 
como el del Ayuntamiento 
que estableció los consumos. 

Márchate ya por Lu vida 
v déjanos dé belenes; 
picaro, diriie, ;á qué vienes? 

¿á suspender la corrida? 

Vele, no te puedo ver, 
vete, v euto reacciona io; 
lárgate de aquí, emisario 
del duque de Mnujpensier. 

Tus soplidos no son buenos, 
te lo juro por san Blás, 
no hay viento que sople más 
ni Viento que Valga menos. 

Vete con tus uubecil as; 
la gate de aquí al instante, 
pues $oiameuttí el levante 
me Ítícúttí.t c ( < p it Ha 6 *. 

Oye un consejo formal 
de quien se dude de tí; 
c 111(1 te quede* aquí 
te prende un uiuuicipal. 

V. 

Una escobilla por amor de Dios. 

Ya empieza la temporada: 

Hoy ili-úti loá forasteros, 
que Cad;z esti m*a sucio 
que la conciencia de un neo. 

¡Buril i (¡ti Santa María! 
dé vera?, te compadezco! 

Xo ha nadado por tus callea 
la escoba del basurero; 
la^ lo^as witán torcidas, 
los doquiues mal puestos, 
las farola*» sin aceito... 
j ^y qiic lástima d pueblo! 

Cádiz, tacita de plata, 

s C ídi/. ó Ma» i ñecos? 
si hablaran lo^ adoquines 
dirían al ayuntamiento: 

Que m- ahoga, la basura 
quo venga acá d I) .surero! 
tíam’o de Santa María, 
barrio d- gracia y jaleo, 
el .de Jas mozas moienas 
que vuelven lo c)*h sau Pedro, 
el do los mozos juncales 
que cantan masqie* Silverio. 
l'ile á tus hijos garbo-os 
que al dulce son <*d meneo 
snpjjqnen al municipio 
qi e te mande al basurero, 
que un bai rio de tanta gracia 
debe tetar limpio y no puerco'. 
Barrio de ‘•anta María, 
de veras, te compadezco. 


Q ^i<o 
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Lector ya pareció aquello: 

¿Y quó es aquello'? 

— El Levante, 
que está haciendo de las suyas 
desde el Sábado en la tarde. 
Esta vez se llevó chasco. 

Oigo sonar los timbales: 
ha solido la cuadrilla 
resfriada con el aire: 

Ea, ya salió el primer loro, 
vamos á ver lo que hace. 

Se llamaba Rompe huesos 
bien puesto, solió pegando: 
pelo de neo con bonete 
y voluntarioso y bravo. 

Doce varas tomó el bicho 
de Enrique, Onofre, Gallardo 
y de Pinto y del reserva: 
despachó cinco caballos 
v regaló á los gineles 
seis tremendos batacazos; 
un par muy bueno al cuarteo 
le puso Nicolás Baro, 
y la Santera dos pares 
con inteligencia y garbo. 

El espada José Ponce 
que vestia un trage muy majo, 
tuvo que verse la cora 
con un toro de cuidado, 
y con el fuerte levante 
que la tomó con el trapo. 

El toro se fuó á las tablas, 
y el diestro pudo pasarlo 
con seis pases nal u rales, 
le dió una buena arrancando, 
y se le coló en un pase. 

El diestro le dió un pinchazo, 
y otra estocada muy buena 
á un tiempo Otra arrancando 
y el toro tieso que tieso 
á los tableros pegado, 
lo mismo que el unionista 
que se pega junto á un plato: 
otra á volapié, ¡caramba! 
esa ha sido hasta la mano. 
Pues señor, tuvo ese toro 
siete vidas como el gato, 
y mas malas intenciones 
que un ministro moderado: 
por fin le dió otra estocada 
y salió el toro rodando. 

Hubo palmas con justicia. 
Jesús! qué bicho mas largo! 

El segundo Arrempujones , 
coni corto, pelo negro, 
buen tra pío, voluntarioso 
y mas finchado que un neo. 
Trece puyazos s guidos 
tomó de la tanda, advierto 
que le dió un golpe á Gallardo 
y lo llevaron á dentro. 

Puso Onofre una gran vara, 
después cayó en descubierto 
y el Gordo se llevó el toro. 

El compadre Pescadero 
le puso un par, José Santo 

C¿diz: 1870.- 


trazó tan mal. el cuarteo 
que se quedó en la cabeza; 
el toro lo tiró al suelo, 
y lo recogió, y el chico 
pasó de un cuerno á otro cuerno 
y recibió tres cornadas. 

Pobre chico! qué tropiezo! 
sin embargo, sabe puco. 

El Gordo brindó sereno 
y lo pasó veinte veces; 
le tiró un volapié, luego 
un pinchazo; otra estocada, 
echó mano al descabello 
y empezaron los silbidos: 

Que no, que no, dijo el pueblo, 
y el Gordo le dió enseguida 
uno corta, otra corriendo 
y por fin lo acabó Mosca 
de un puntillazo certero. 

El tercero Muclia leña, 
corni-largo, buena estampa, 
pelo negro, querencioso: 
tomó el torito diez varas, 
de Onofre, Pinto y de Enrique 
despachando tres caballas, 
y dando cinco caídas 
á los gineles de tanda. 

Pinto cayó en descubierto, 
y el Gordo conquistó palmas 
en este quite; fue listo. 

Paco le puso con gracia 
un buen par y el señor Guillo , 
le plantó otro par con alma. 
Punce lo pasó seis veces 
le hizo el toro una coluda 
y le rompió la muleta 
y luego se fuéá las tablas. 
Ponce lo busca en los tercios 
y nuevamente lo pasa 
y allí le largó un pinchazo 
á volapié, luego arranca 
y sale el toro rodando 
de una soberbia estocada. 

El cuarto Garlito triste , 
saltó luego ol redondel, 
polo negro, corni gacho, 
mal trapío y muchos piés, 
bicho con mas pretensiones 
que el duque de Monlpensier. 
Pinto y Onofre picaron 
á este bicho descortés, 
que despachó dos jamelgos, 
arrastró á Onofre cruel; 
cuando metía la cabeza 
á nadie dejaba en pié. 

Ma noli n y el Pescadero 
tres pares pusieron, tres, 
y el Gordo mató á este loro 
aguantándolo con fé, 
y Mosquita el punt Mero 
lo remató, VALLA PUES. 

Lector, cuatro picadores 
están en la enfermería, 
antes de salir el quinto. 

Ay qué bichos, santa Bríjida! 

• Salió el quinto y fué un tunante, 


se llamaba Sangre fuá, 
animal de pelo negro, 
corni abierto y... guasa viva. 
Tomó de Pinto y Onofre 
que acabaron la corrida, 
con voluntad sirle varas, 
despachando una sardina. 
Nicolás y la Santera 
después de cjialro salidas, 
sobre el morrillo le ponen 
tres pares de banderillas. 

El bicho se fuó á las tablas 
con mas guasa que un carlista. 
Pon re lo pasó diez veces, 
el bicho se defendía 
como un radical furioso: 
aprovecha una embestida 
y coge Potíce los huesos, 
sobre la querencia, lia, 
y se vó el diestro embrocado 
y fué la estocada ¡da, 
hasta la mano, ¡qué toro! 
nada, lo dicho, carlista; 
sobre querencia lo aguarda 
otra vez Ponce, lo pincha; 
vuelve á pasarlo de nuevo, 

Simón imprudente avisa: 
es el bicho do cuidado 
y no se vé. guasa viva. 

Ponce lo pasa, se acerca 
le meten! brazo enseguida, 
pero el toro receloso 
ni quiere arrancar, ni humilla. 
Por fin Ponce lo remata 
de una estocada lucida 
en lo alto: buenas noches, 
dice la tardo y se guilla. 

El sesto... fué un gran torito, 
que se quedó en el chiquero: 
dos varas le puso Marte, 

■ y otros dos puyazos lenus. 

Un par sentado en la silla 
le plantó airoso un lucero; 
y lo despachó la noche 
para casa de su dueño. 

RESUMEN. 

Señor Moruve, sus loros 
me han parecido muy buenos; 
ya sabe usted que ha quedado 
el piíblico satisfecho. 

Basta ya! dice el cajista. 

¿No hay espacio? pues lo siento, 
¿Y cómo acabo el resumen?* 
¡Que apurol ¡viven los cielos! 
que escribo otra carta en prosa 
pues llenan muchos los versos; 
déjame un par de renglones, 
dos renglones, porque quiero 
darle un aplauso á la Empresa 
por el esqu ¡sito acierto 
conque ha empezado este año 
la temporada, Laus dco , 
y hasta el Domingo que viene: 
Salud. 

Antón Perulero. 
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